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			Las manifestaciones de la plaza de Tiananmén

			
					¿Cuándo? Del 15 de abril al 5 de junio de 1989

					¿Dónde? En Pekín (China)

					¿Contexto? La lucha de la población china por la liberalización política

					¿Protagonistas?	Deng Xiaoping, presidente de la Comisión Militar Central (1904-1997)

	Hu Yaobang, secretario general del Partido Comunista de China (1915-1989)

	Zhao Ziyang, secretario general del Partido Comunista de China (1919-2005)

	Li Peng, político chino (nacido en 1928)




					¿Repercusiones? 	La detención de militantes

	El fin del movimiento popular por la democracia

	La condena de la opinión internacional

	La censura del Gobierno chino




			

			El 5 de junio de 1989, cerca de la plaza de Tiananmén en Pekín, un hombre solo se pone en medio de la carretera e intenta bloquearle el paso a un largo cortejo de tanques. La escena, fotografiada y grabada por periodistas extranjeros, da la vuelta al mundo y provoca indignación.

			Dos meses antes, tras la muerte del antiguo secretario general del Partido Comunista de China (PCC), Hu Yaobang, habían estallado manifestaciones. Estas, impulsadas por estudiantes e intelectuales, dan lugar a un verdadero movimiento de protesta contra el poder establecido. Las pancartas y los eslóganes que esgrimen los manifestantes denuncian la corrupción y la censura del régimen y piden más libertad. El movimiento se extiende, y el ejército chino recibe la orden de acabar con él en la noche del 3 al 4 de junio de 1989, tras siete semanas de protestas. La represión es sangrienta y se realizan numerosas detenciones.

			Aunque, hoy en día, muchos grupos como el de las Madres de Tiananmén siguen intentando comprender por qué tuvo lugar aquel acontecimiento, el Gobierno chino trata por todos los medios de borrar de la memoria de la gente esta intervención armada. 

		


		
			Contexto

			La China comunista

			Los años de Mao
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			Retrato de Mao de 1963.

			Mao Zedong (hombre de Estado chino, 1893-1976) es una figura emblemática del siglo XX y el fundador de la República Popular de China (1949). El apodado Gran Timonel desempeña al mismo tiempo las funciones de presidente del Partido Comunista de China (1943-1976) y de presidente de la Comisión Militar Central (1954-1976), lo que le lleva a imponerse como el dirigente supremo de China, número uno del régimen hasta su muerte.

			De hecho, la nueva configuración política que se instaura en 1949 le permite al Partido Comunista controlar todos los organismos del Estado. Ampliamente inspirado en el modelo soviético, el partido es centralizado, jerarquizado y burocrático. Su ideología y las bases de su acción descansan en cuatro principios:

			
					la vía socialista;

					la dictadura del proletariado;

					la dirección del PCC;

					el marxismo-leninismo y el pensamiento de Mao.

			

			Con el objetivo último del comunismo —es decir, una sociedad sin clases y sin Estado, despojada de toda propiedad privada—, Mao arrastra a la población china al colectivismo y a la dictadura del partido único. Las tierras cultivadas de las familias acomodadas son confiscadas y redistribuidas entre las familias pobres. Asimismo, durante los primeros años del régimen se observa un adoctrinamiento de la población mediante un vasto programa de cambio de mentalidad. El PCC se convierte en el único partido autorizado e instaura poco a poco un clima de terror que se traduce en ejecuciones y en la apertura de campos de concentración. Además, desde 1954, se envía al Ejército Popular de Liberación al campo para reeducar a la población y garantizar la expropiación por parte del partido.

			
				
					El Ejército Popular de Liberación

					El Ejército Rojo chino lo funda en 1927 el PCC durante la guerra civil que le enfrenta al Kuomintang, el Partido Nacionalista Chino. Rebautizado Ejército Popular de Liberación en 1945, hace retroceder a las fuerzas armadas de la República de China a Taiwán y le permite a Mao proclamar, el 1 de octubre de 1949, en la plaza de Tiananmén, la llegada de la República Popular China. A continuación, participa en numerosas operaciones militares, incluyendo la represión de las manifestaciones de la plaza de Tiananmén.

				

			

			La ambición de Mao consiste en convertir China en una de las mayores potencias mundiales. Aunque al principio está cerca del modelo de la URSS, acaba alejándose de este para adaptar su proyecto a la situación china. De las teorías y prácticas políticas del líder chino nace el maoísmo, una corriente del comunismo que rechaza toda revisión del marxismo-leninismo y la desestalinización de finales de los años cincuenta, y que propone una visión tercermundista y antiimperialista de la lucha.

			
				
					¿Una revisión del marxismo-leninismo?

					Con la desestalinización emprendida por Nikita Kruschev (secretario general del Partido Comunista Soviético, 1894-1971) a partir de 1956 —tres años después de la muerte de Stalin (1878/1879-1953)—, el marxismo-leninismo comienza a transformarse en la URSS. Las reformas tienen como objetivo denunciar las derivas autoritarias del régimen estalinista y el culto a su personalidad, volviendo así a poner en cuestión la infalibilidad de los líderes del movimiento comunista.

					Mao denuncia enseguida este nuevo enfoque, considerando que se trata de un revisionismo que se aleja peligrosamente de la ortodoxia marxista-leninista. Esta ruptura ideológica marca el inicio del conflicto sino-soviético, que no acabará realmente hasta la caída de la URSS. A pesar de que después aparecen algunos intentos por reformar el marxismo-leninismo en varios países comunistas, lo que hará que las estructuras marxistas-leninistas se tambaleen de verdad serán la perestroika (reestructuración económica) y la glásnost (transparencia) de Mijáil Gorbachov de finales de los ochenta, que acompañan la agonía de un sistema que se apaga en Rusia en 1991.

				

			

			Una sucesión accidentada

			El 9 de septiembre de 1976, cuando muere Mao, Hua Guofeng (1921/1922-2008), entonces primer ministro, toma el relevo. Pero este desconocido miembro del Partido Comunista de China carece totalmente de experiencia y no parece poseer las cualidades necesarias para dirigir el país. Deng Xiaoping, antiguo secretario general del partido, que había sido alejado de la esfera del poder en varias ocasiones, ve la oportunidad de volver al primer plano de la escena política, idea que consolida un contexto social que él juzga adecuado para su regreso.

			En efecto, los campesinos comienzan a abandonar el principio de la colectivización a favor de una nueva política iniciada por este último: el sistema de responsabilidad, que prevé el arriendo de tierras a los campesinos a cambio de que estos vendan sus cosechas al Estado. Aunque estas medidas favorecen la actividad, abren una importante brecha económica entre las ciudades y el campo. De hecho, los precios agrícolas aumentan y a las subvenciones del Estado a favor de las ciudades les cuesta frenar las consecuencias (inflación, déficit, etc.). Además, en 1978 se pone en tela de juicio el maoísmo y afloran las manifestaciones prodemocráticas impulsadas por intelectuales. Se fijan carteles, llamados dazibaos (literalmente, «periódicos de grandes caracteres»), redactados por ciudadanos, en las universidades y en las calles de Pekín, para que el público pueda leerlos.

			
				
					Un muro en el que expresarse

					Son muchos los carteles que se fijan, sobre todo, en un muro situado en el centro de Pekín, rebautizado como el muro de la democracia. Se convirtió en un importante lugar de encuentro para estudiantes y contestatarios, pero en diciembre de 1978 fue desplazado a una parte menos accesible de la ciudad.

				

			

			Con el tiempo, las protestas ganan fuerza y se observa un proceso de desmaoización, ya que el papel de este hombre de Estado se somete a una revaluación crítica. Son muchos los chinos que se pasan al bando de Deng Xiaoping, que inicialmente apoya el movimiento democrático de los intelectuales con el objetivo de hacerse con el poder. Pero cuando logra vencer a Hua Guofeng, se desolidariza con el movimiento y coloca a sus partidarios en cargos importantes del Gobierno. Ahora puede empezar la era de Deng Xiaoping, con una lucha interna en el seno del mismo partido como telón de fondo: por una parte están los conservadores y, por la otra, los reformadores, agrupados en torno a Deng Xiaoping y a sus dos adjuntos, Hu Yaobang y Zhao Ziyang.

			Tiempo de protestas

			A continuación, China emprende un socialismo de mercado, una nueva etapa transitoria antes de llegar al comunismo. Se trata de adoptar técnicas capitalistas para desarrollar la base material —la economía— sin por ello incorporarse a sus teorías. Deng Xiaoping inicia la política de las cuatro modernizaciones, que incumbe a la agricultura, la industria, la ciencia y la tecnología, y el ejército. Entonces, China vive una verdadera ruptura, puesto que la lucha de clases ya no se considera prioritaria.

			En los años ochenta, los resultados de las reformas comienzan a notarse. Pero esta liberalización económica no va de la mano con las reformas políticas que espera la mayor parte de la población. La necesidad de un cambio se hace cada vez más perceptible, algo que ya ocurre desde mitad de década. De hecho, la nueva dinámica que se ha establecido favorece la aparición de desigualdades, fraudes y corrupción, frente a las que el Estado chino parece impotente.

			Los círculos estudiantiles son los primeros en mostrar su ira, y lo hacen en grandes manifestaciones (1985 y 1987-1988) en las que, no obstante, no les acompaña el resto de la población. Con el objetivo de silenciar las críticas y las reivindicaciones de los estudiantes, el Gobierno promulga una serie de nuevas reglas vinculantes. Estas indican que cada diplomado en la enseñanza superior está obligado a prestar dos años de servicio antes de poder elegir su propio camino. Además, a partir de ahora, el 30 % de los estudiantes ascendidos están obligados a aceptar los puestos que les asigne el Gobierno. Pero no son los únicos que se muestran descontentos, ya que estallan desacuerdos en el propio seno del partido. Hu Yaobang, secretario general del PCC, apoya las manifestaciones y se opone a la promulgación de estas nuevas reglas. Por ello, es destituido de su cargo en 1987 y reemplazado por Zhao Ziyang.

			En 1988 se envenena el conflicto ya existente entre reformadores y conservadores. Esta división favorece la aparición de protestas, pero la gota que colma el vaso es la muerte del antiguo secretario general del partido. Y con razón: los estudiantes veían en Hu Yaobang un héroe que apoyaba su causa cuando estallaron las manifestaciones de 1987. Se reúnen el día de su muerte, el 15 de abril de 1989, deseosos de rendirle un último homenaje. Pero lo que debía ser una simple ceremonia fúnebre en su honor se convierte rápidamente en una manifestación masiva contra el poder establecido.

		


		
			Actores principales

			Deng Xiaoping, presidente de la Comisión Militar Central
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			Retrato de Deng Xiaoping de 1976.

			Deng Xiaoping nace el 22 de agosto de 1904 en Sichuan. En 1920, a causa de un movimiento filantrópico chino, se dirige a Francia, donde continúa sus estudios. Como el apoyo financiero a estudiantes chinos se reduce debido a un importante incremento del coste de vida, los migrantes chinos, entre los que se encuentra Deng Xiaoping, deben trabajar para sobrevivir. Entonces, para satisfacer sus necesidades, este último entra en una fábrica de zapatos y también en Renault. En este contexto descubre el marxismo, todavía desconocido en China por falta de traducciones. También en Francia conoce y vive con uno de los futuros fundadores del Partido Comunista de China, Zhou Enlai (1898-1976).

			Cuando regresa a China y tras una estancia en el ejército, Deng Xiaoping se concentra en el activismo político en las filas del PCC, cuyos partidarios son duramente reprimidos por las autoridades del Kuomintang. Durante la guerra civil se convierte en una figura principal en el partido, en el que desempeña papeles clave, como el de jefe político y de propaganda o el de negociador con los nacionalistas. Participa en la conquista de las regiones del Sur, contribuyendo a la construcción de la nueva República Popular de China.

			A partir de 1952, entra en el Gobierno. Destaca su cargo como ministro de Finanzas, y continúa su prometedora carrera en las instancias superiores del partido. El fracaso del Gran Salto Adelante, la importante reforma económica emprendida por Mao, le lleva a concebir el programa de reajuste económico durante los años 1960-1962. Sus posturas le valen su expulsión y su desaparición de la vida pública durante la Revolución Cultural de 1966.

			
				
					La Gran Revolución Cultural Proletaria

					Con el objetivo de reactivar el movimiento revolucionario tras la relativa liberalización de los años 1960-1962, Mao quiere eliminar a los dirigentes culpables de malversación o considerados demasiado modernistas. Este programa, denominado Revolución Cultural, se lanza en 1966. La juventud, organizada en Guardias Rojos, se encarga entonces de poner en tela de juicio la burocracia y la jerarquía del PCC. Esta revolución también pretende erradicar las antiguallas tradicionales de la cultura china, derribar las élites ciudadanas y combatir sus privilegios. Los intelectuales se envían al campo para proceder a su reeducación. Varias decenas de millones de jóvenes son «ruralizados» a la fuerza durante el invierno de 1968-1969. Las protestas que reinan en una China al borde de la guerra civil permiten que Mao retome el control del poder del que había sido apartado tras el fracaso del Gran Salto Adelante.

				

			

			A pesar de resurgir de sus cenizas en 1973, se le achacan las protestas que tienen lugar en la plaza de Tiananmén tres años más tarde, cuando muere el primer ministro Zhou Enlai.

			
				
					El régimen en tela de juicio

					El 5 de abril de 1976, una enorme multitud se reúnen en torno

				

			

			
			
			
				
					
					
				

			

			Hu Yaobang, secretario general del PCC

			
			
			
			
			
			Zhao Ziyang, secretario general del PCC

			
			
			
			
			
				
					
					
				

			

			Li Peng, secretario general del PCC
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